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^mam 
El tema de actualidad es hoy sin 

duda las próximas negociacioaes con 
Francia en que han de terminarse las 
int(*íiitoables 'negociadones franco 
alemanas, é inmediatamente, segón 
todos los indicios, darán principio los 
"pourparlers" entre los gabinetes de 
París y Madrid, 

Por ¡a prensa francfe-;a circulan es­
tos días numerosas versiones, acerca 
de las exigencias que piensan formu­
lar nuestros vecinoíj; u><; diario •. espa 
ñoles, por su parte, reproducen y co­
mentan estas versiones, .wenturándo 
hrpdtSrtíSy haciendo conjeturas que, 
á decir verdad no esíáa ea muchos ca-
soí de acuerdo con I?, discreción que 
tan intrincadas cuestiones diplomáticas 
requieren. 

Lo prudente en los momentos actua­
les sería, á nuts¡ro juicio, abstenerse 
de opinar en asuntos que, dígase lo 
que se digere, se desconocen en ab­
soluto, y no remedar :a actitud de esa 
prensa francesa cuya legendaria indis­
creción ha estado más de un i vez á 
punto de crear serios conflictos á su 
patria. 

La opinión pública española, depri­
mida hace algunos meses por efecto de 
las insensatas predicaciones de ciertos 
elementos perturbadores, ha reaccio­
nado virilmente y se dispone á prestar 
la incalculable fuerza de su adhesión 
al gabinete, alentándole A inanteher 
con energía ¡os derechos de lispaña 
ante la punible codicia de nuestros ve­
cinos. 

Estimular esa coitieiite de ia opinión 
fortificando la autoridad dei Gobierno 
ante el Extranjero y prescindir de pe 
ligrosas fantasías, es en estos momen­
tos el deber que el patriotismo impo­
ne á la pwensa española, deber inelu­
dible ante el cual toda pasión política 
debe posponerse. 

Choque de trenes 
Madrid 28-9 m. 

©0muniiaBWíte"ljrt̂  que-íttffe. es­
tación de la Granja de S#i «NÉMe 
el tren !íú«leré44;* l^asó iaT^írtar 
cíón ferroviaria chocando dentro del 
túnel 14 en el kilómetro 241 con el 
tren rápido número 40), destrozáh-
dose ambos. 

Resuitd muerto el fogonero Cha-
moro, herido el conductor Clavo v 

fogonero i'timrtínez. 
Los viajeros no sufrieron percance 

Alguno. 
El materia! ha sufrido grandes des­

trozos. 

fERFILCS CéWIOOS 

SENSIBLERÍAS 
En Jerez, según noticias 

quem los iperiódicos veo, 
se dec'araron en huelga 
más de cuatro mil l^aceros 
y á consecuencia de! paro, 
grupos de seres hambrientos 
recorren caües y piaias 
i.n a^uei hermoso pueblo 
y como teme que ocurran 
desórdenes el Gobierno, 
ha adoptado precauciones 
y ha mandado un regimiento. 

Cuando en ¡a prensa diaria 
tan graves noticias leo, 
acuden á mi memoria 
ios relatos extranjeros 
que á los andaluces pintan 
alegres como su cielo 
sin una pena en el aim.? 
sin un dolor en ei cuer|K., 
siempre en ios labios la copia, 
siempre de zambra y jaleo. 

Alegres!... Sí. que 'o digan 
esos pobres jornaleros 
que en Jerez cruzan las caites 
haraposos y famélicos. 

Las inacabables luchas 
entre patronos y obreros, 
la miseria quese extiende 
por aquel hermoso suelo, 
llevaron h:isteza y llanto 
á !os hogares del pueblo; 
y las fiestas andaluzas, 
mezcla de baile y concierto, 
en lat q»6 el vino ©orí íâ  
y vibfabtei sáííitírieTrto 
en una copla gitana 
dicha por labios de fuego, 
cesaron ai extinguirse 
de laguitar alx)s ecos.... 

Más he notado, lectores, 
que me puse un poco tierno 
y que me van resultando 
sentimentales mis versos; 
y como !Q convenido 
en los Perales no es esto, 
hago aquí punto, rogándoles 
que me guarden el secreta. 
¿Yo sensible? iAfttes el morbo! 
¡No más Tne faltaba eso! 

Cualquiera, 
Cüattaî na 28-10^911, 

\ 

Eleclorerías 
í Un articulista compara hoy en "La 
i Tierra" á García Vaso con Lerroux, 
í ¡Chungueo nó; D. Nuezl 

¿Ha visto usied la iista de candida­
tos á concejales bloquisías? 

Sí. 
¿Y qué dice usted? 

Los b'oquistas imitan en lodo 4 !os 
conservador^:. 

¿Qué estos hacen una candidatura 
de altura y ponen á D, Joaquín Za­
pata? 

Pues ellos, tiran de kilómetro, mi­
den á sus partidarios é incluyen en su 
candidatura un pedazo de D. José Gó­
mez QuÜes. 

jY vaya altura! 

A todos los candidatos bloquistas le 
pone."La Tierra,' un Don, como una 
cafia. 

Excepto á los dos obreros. 
¿Porqué esa distinción entre ios 

humildes? 
...Fiomnio vanifas 

"I,a¡¡Tierra" todo lo oye decir 
Se lo hemos oído decir a! Conde. 
Se Jo hemos cada decir á Canalejas. 
Se loífeiBOS ^dodecir al Nuncio. 
}fhie3,JCoénte8BJo>̂  ííaiicio! 

R Ci%taño está inconsolable. 
Un año bombeando á Vaso, para 

ser Concejal. 
Un año, privado de hablar mal de 

Vaso, como hada antes. 
Y ahora, que ha llegado la hora de 

reoojer el fruto de su desinteresado 
trabajo, le dan el; fruto de actualidad, 

¡La castaña! 

La candidutura bloquista ofrece una 
novedad, 

Y van á pedir patente de invención. 
Publica el nombre de los candida­

tos. 
Y olra relación de ios que están d^ 

reserva. 
Que son ios n>ás rezagados en el 

bloque. 
¡El pelotón de torpes! 

Para disimular dicen que esos re­
servistas son, por si van al copo. 

1 Temerarios! 

Hemos leído un vale que los b!o 
quistas dan para comprar votos. 

Está redactado por García Vaso. 
Y dice: 
"El elector Fulano de Tal y Cual 

devengará una peseta y un chorizo, 
por su honrado voto." 

/ a V. 
Y cuando e! elector pregunta que 

cuando hará efectiva aquella promesa 
de pago, le dicen que el mismo día 
que "La Levantina" haga efectiva la 
seguridad de no cobrar que tiene en 
cartera. 

Puesto que ambos documentos tie­
nen igual firma. 

Y por tanto el mismo valor moral 
y material. 

"La Tierra" dice que las elecciones 
van á ser sonadas. 

¿Se irán á constipar !ô  bioquistas? 

Sigue imperando e! enano de !a 
venía. 

No hay escribidor terráqueo, que 
no anuncie una hecalaiombe para el 
día 12, si el triunfo no es de e los, 

Y dicen que van á hacer esto, lo 
otro y lo de más allá. 

Y que vi á correr lo sangre, 
¿Otra vez? 
iNeroncetesI 

l/n elector. 

;vlaUrid^9m. 
Telegramas recibi<1os de Castellón 

comunican noticias de un desgracia­
do suceso, 

Duran'e las carreras d< caballos, 
uno de estos se desbocó, atrópeilan-
do á vario.s de ios espectadores, 

Don Joaquín Vives, resülfó muer­
to, y don Juan Bautista Blartcha, tan 
gravemente herido que se teme mue­
ra también. 

En e! acto *e suspendió la fiesta» 
causando ¡a desgracia honda y peno­
sa impresión en el público 

De 5ocÍ€t4acl 
Nuestro distinguido amigo el ca 

pitan de cabellería don Hernán Avi­
la, ayudante que fue del ma'ogrado 
general Ordóñez, ha sido nombrado 
ayudante de campo del general Ari-
zón. 

—Acompañado de su bellísima es­
posa la distinguida cartagenera doña 

Luisa Vicente, ha salido en el correo 
de hoy para Valencia, el reputado 
medico Sr. Vicente. 

Les deseamos á los viajeros un 
feliz viaje. 

—Se encuentra bastante mejorado 
de la enfermedad que sufre el ilus 
trado doctor en Medicina don Joa­
quín Sancho de! Rio. 

—Ha salido para Mallorca en co­
misión de un servicio judiciai nues­
tro «preciable amigo el capitán de 
infantería de Marina don Carlos Ro-
diíguez. 

Le deseamos un buen viaje y feliz 
regreso. 

—En iM-eve saldrá para la Corte 
con objeto de tomar parte en las opo­
siciones pedagógicas, el ilustrado 
profesor de estas Escuelas Gradua­
das nuestro amigo don Antonio Puig 
Campillo. 

—Nuestro querido amigo y paisa­
no e. distinguido medico D. Juan So­
lé, ha trasladado su consulta ú la casa 
número 19 y 21, de la ca'le de la Ma­
rina Española. 
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A tos lectores 
Bn el Circulo liberal de 

Cm^a^na situado en la ca­
lle de la Marina Espaflola 
por acuerdo de su Junta di­
rectiva lia quedado estable­
cido uti centro electoral con 
objeto de facilitar cwintos 
d^tosy antecedentes nece­
siten conocer los electores 
llberaltrs para votar en las 
próximas elecciones de con­

cejal s. 

TEATRAüERIAS 
£ N EX. c a n c o 

La natural indiscreción del perio 
dista obra en mi sus naturales efectos 
y me lleva á revelar un secreto, 

¡Saben ios lectores porqué actúa la 
compañía de Oorgé en ei Teatro Circo 
y porqué después habrá otras compa­
ñías en ese teatro y en el Principal du­
rante toda la temporada de invierno? 

¿Por que eso ha sucedido siempre? 
¡Quiá! 
Porgúelo ha trabajado García 

Vaso. 
Y en su poder están las carias que 

justifican el interés... y el capital que 
se ha tomado, por hacernos llevaderas 
las noches invernales. 

{Eso es cumplir como buen Dipu 
tado! 

Eso de las compañías es tan tierto 
como lo que ms c jwi t th^ "La Tie-
ira", mspectp á ios «tílmeaes de fogo-
n«<3» de la Armada. 

Muchos creías, í^e M^^<&, CMMtfo 
han hecho falta Fogoneros, se iMtóía 
una convocarla, s^jextonioi^a aquí, 
como m las otras aipitoles de Aposta­
deros/ listo. 

Pues no señor. 
Cuando mandaba el Caáipe, ios 

exámenes se harían en Murcia, en Ca-
imvitca ó ^ Cieza. 

Aqui nunca. 
Pero desde que Garda sVawi es 

poder ha cambado todo. 
Y gracias, áél se lia cor^^pudo 

que cuando falten Pogon^K», se h%a 
una convocatoria y se examine aquí; 
en Cádiz y en Ferrol. 

Y para el que lo Aide tiene la cor;-
sabida carta. 

¡Vaya un tfo! 
• • » 

Hecha esa aclaración, hablaré de 
Ei héroe vencido ó el Holdado de 
chocolate, opereta estrenada anoche 
con éxito y que era conocida aquí con 
el titulo de "El Diputado homrado 6 
vamos tomando cltocoiate." 

LtiObra es para vista una ve ;̂ en 
tretiene, la galería disfruta, pero no 
merecía ia pena de ser traducida, pues 
no dará ni con mucho el juego <|ue 
"La viuda al^^e", "La Princesa dei 
dollar", ó "El Conde de LuxembUr 
go". Pasa en esta obra como con la 
de! Bloque: vista una vez no hay quien 
aguante el segundo golpe: ¿Com­
prenden ustedes á D. Apoli, repitién­
dose en la Alcaldúuíî ^SiifrirJaivotraex• 
WtJición de los prestfpneStos de Bon-
matí, con otra supresión de consumos? 
¿Les agradaría cir otra vez los discur-

f sos elocuentemente silendosos de Va­
so en el Congreso ó Pinero en el 
Ayuntamiento? ¿No? Pues igual suce­
de con "El Soldado de Chocolate", 
como obra. 

Y conste que hay una diferencia 
enorme entre los intérpretes de esta y 
los de aque la obra bloqui-vasista. Los 
actores del guiñol de ¡as Puertas de 
Muim eran ea^p^catadj^ente ^alos; 
los del Teatro-Ciircp, son muy ^̂ icmos 
y por eso el público premió coa aplau­
sos su buena labor. 

La Sra. G. de Villasante, C ôrgé 
(Ram(ma) y Srta. Vizcaíno esluyleron 

j muy bieny fueron justamente aplau­
didas teniendo que repetir la primera 
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cido por Juan de Casaban, qulsn^Qtau dedtión, 
»u fáiviente entusiasmo y sus riquezas, ata contL 
d<srado como * 1 jefe supremo de la gente naorisca 
^ aq»el pi^blo. 

^ * ^ I»cí4qtte las autoridades valencianas vi-
gilab^B (te,ceica 4 1Q8 moiUcos, peio aunque te 
empinaban .«o lofi^^nder el Wlo de su tenaz 
conspUsíiófieran de tal naturaleza las precaucio­
nes que tomabaii/^stM, que iî i»B.,bpirlad«8 con 
frecutnd», quebi^n^eieB sMSrnKMiof ̂  W© fflii-
tcf ioi« aiand» á íueiza i|e,^io lo e9<^»t»baa. 

Llegó «I mon^nto, »in «mbiígo.ien que ;de las 
sospechas se habí i llegado á jaieiitez»; y i» ya las 
autoridades 8{)l8qiei(e< tGdoelimundoafayigsliia tos 
lemeres4e«inihimi9eBte fiat8f^Ksioo.,Sebr«> aquella 
legión púvMrgia^, »ofei« aquel Mielof ^ m o i o , 
vivíase con ei mfcdo delqtn^a^tibA f^^ ^atéXtt 
de un voleen cuf a i '̂»« ̂ ^ «#pef»bi f»l(A«i|^e. 

A petición de; las at^toridedfS ir cediendo, i^cla-
«^delwaiirlsíiSBfli^fiJoar ipwíó el dw^f de 
î fc«wlíliít»BOs teícios fetffao®*^mas^ ¿qué podil-
4nbaiaroeba,ó «Hez ̂ l ipldados,; Ri la«pW(^as 
<te^a^f»ílS^oitrt|rr68ter4 \miita&i%^mmwm, 
tBnáuidof^ «dependencia y.«lifpíiadehHbi^ted, 
cuando en el 8©;.»x<iioo de V*le»iCi»,pw^wi de 
dosciejítps nui y nm o|ado«,y.M«liefttes? 

Por elr*i»íte,de 4»»^ lírvJatt pues, las ruda» 

libertad á su sirviente, y éste se complacía en sê  
petlr sus entrevistas con los caudillos roab'ometa'^ 
Q0«̂  que le consideraban tnucho^ por k» cual le 
Iniciaron en todos lo» secretos de su pla«. 
""Luis Segado, adormecido en sus placeres, ape­
nas reparaba ea la preocupación del siervo de su 
padre; y cuando alguna vez ésta llegaba á presen­
tarse de una manera clara ante sus ojos haciéndole 
temer por la salud dei joven, é intentaba indagar 
ía causa de su duelo, contestaba el morisco: 

—|Ah...! mi buen amo; el recuerdo de Zara, que 
me entristece el alma, acabará con mi existencia. 
Yo no puedo sufrir su desamor...! 

—jMentecatoI—!e repicaba el joven caballero; 
—ama como yo, y ni esa ingrata Zira, ni ninguna 
mujer, alcanzarán á preocuparte. Tú etes un guapo 
mozo y aquf hay moriscas muy bonitas. Diviértete 
con ellas y olvidarás todas tus penas. 

Un movimiento negativo de su hermosísima ca­
beza, mostraba la protesta del esclavo á las esci-
taciones de su amo, y éste compadecido se de­
cía: 

—iQué lástima de chico;! estos entecos vas­
tagos de linajes ilustres que han ceflido corona, 
acaban por embrutecer bajo el pesado yugo de la 
osclavitud. ¡Ni aun puedo hacer un hombre de él! 

¿Qué entenderla Segado por un hombre? 

tar al joven aceitó á eoiBpiradef el grao» f^Üdo 
que podría comeguirse de «aquella i teliz vMurale-
za, dotacte de un valor heróiáo y de usa ásMmi-
dad á toda pruetn, se dio bleíi pronto ei fÜráblién 
(te tal fnapKctable adquisición. 

Las notidn que ̂ o por boca úm Nar^ez, de 
la parte que Éite tomó ea t i conito de leéelKD de 
de los esclaws de tat^asat Reales (te ©irtagMs, 
rin «íáselemMitosquestt M ^ t o y su vator, le 
dier(m la medicto éÉ4o que de 61 pt^Ma^peWse. 

Lli^éfiu^ d nomeato de )>ropoQ«le «ra eo-
1r(»rista éoúJm Yttm, el tttavo Turigl, q<» ti jcn^n 
Aecptó gozoso. 

&i tanto Lttit ^gado vivía w ^ m a m o ^ ^ e t a 
libertad, y tlm eaidH<t»^aiMiM'^liM Mi^^ 
ü s de sus profM(^s.tBliü«^e : ^ acetoaw y 
bie»|«ovistci(ltedii»oj«osalíitife iJa *M« A su 

A%ita*r « o ^ e s ^ JOMMI «M^tartfcao volvia á 
su posada é««:íMl»*<'> y ea i^eitotes ocatkmes 
«(^«toeiM'seá MieaaÉli^ paM pwMir taMtettia-
aéeititifl^ meaaMKk) piebte^to, <te íJa «d^ic» 
fe^^i en^ataí^a(fa^le OMí^iUa de btiiae é * 
d t a ^ ^ cor^agas. Tatt p r ^ i ^ e ^ ^ e m ^ i M ^ ^ 
leraban lat costuflibfel, sobrfttod^MlMUM A; 
hidalgos. 

En tatea^casionM eif|(kwi »s*««i*t ^^^^ «« 


